
 

EDITORIAL 
 

SE APAGÓ LA RADIO 
 

Hace ya varios años que se apagó el Mu-seo de 
la Radio de Peñafiel, y no vamos a entrar en los 
motivos que acabaron con el cierre de esa 
“VOZ”. No nos corresponde.  
Además, tampoco es ya posible que este museo 
vuelva a funcionar tal como se concibió.  
Pero sí es posible hacer un llamamiento a 
nuestros políticos para que, o bien expliquen a 
todos los ciudadanos el motivo por el que este 
espacio no está a disposición de Peñafiel, o qué 
planes tienen para que su uso y disfrute sea una 
realidad en el año 2018.  
Entendemos que cualquier decisión que se 
tome tiene que ser muy bien estudiada, somos 
conscientes que cualquier proyecto que se 
ponga en marcha conlleva gastos, pero también 
sería necesario dotar de un contenido a este 
edificio, para beneficio de todos los que vivimos 
en Peña-fiel.  
Ya son ocho los años que este legado está 
acumulando polvo y siendo pasto de insectos 
que poco a poco deterioran la gran inversión 
que en su día se realizó en este emblemático 
edificio.  
Ideas y proyectos sobran para dar utilidad a 
este espacio. Su coste no sería descabellado. Y 
por supuesto, se le podría buscar una mínima 
ren-tabilidad, además de voluntariado para el 
manteni-miento de sus instalaciones…  
Nada es imposible si la voluntad de todos se 
dirige hacia los mismos fines, la utilización de 
este espacio cultural, la dinamización de las 
opor-tunidades y el encauzamiento de las 
necesidades de una adolescencia que está 
desconectada de su pueblo, quizá porque 
carezcan de referentes cultu-rales accesibles.  
De igual manera, la población mayor nece-sita 
hacer algo por la sociedad en la que su vida 
transcurre. Todos, absolutamente todos tienen 
algo que aportar pero, como bien saben ustedes, 
seño-res políticos, todo pasa por una apuesta 
del consis-torio: poner en marcha un proyecto 
que implique a todas las partes sociales. 
Estamos todos necesita-dos de aportar lo poco 
o mucho que tenemos, pero esto solo lo pueden 
validar ustedes.  
De nada sirve quejarnos, opinar, comentar en 
grupos de amigos…, e incluso opinar en las  

 
 
 
 
apreciadas tertulias de la radio, si no tenemos la 
implicación del Ayuntamiento.  
Sí, es cierto que no es fácil satisfacer a to-dos los 
ciudadanos, que parece imposible recoger las 
múltiples sugerencias de los vecinos.  
Esto lleva a un acomodo, pensando que el 
tiempo todo lo cura y hace que las gentes 
acepten que “¡eso es lo que hay!”. No es buena 
esta políti-ca…, creemos que mejor sería la del 
compromiso.  
Nos gustaría poder convencer a todos los 
políticos que actualmente comparten 
legislatura municipal en la casa grande, que es 
necesario apostar por la cultura, por la 
enseñanza, por el conocimiento. Los niños son 
un imprescindible patrimonio de Peñafiel y la 
tercera edad, un pozo de sabiduría inagotable, 
necesario y no renuncia-ble, que se transmite 
de abuelos a nietos día a día en la labor que hoy 
les toca hacer, llevarlos y reco-gerlos en el 
colegio.  
Creemos que una voz mayoritaria está pi-
diendo sin cesar que este céntrico espacio tenga 
vida de nuevo; tal vez podríamos empezar por 
ubicar en él la biblioteca, donde se llevarían a 
cabo actividades vitales para el desarrollo del 
intelecto de Peñafiel.  
Tienen ustedes buen equipo de funciona-rios en 
todos los ámbitos de sus responsabilidades. Por 
ello pueden y deben sacar el mejor partido para 
Peñafiel y sus habitantes. El compromiso con 
Peñafiel de estas personas está más que demos-
trado, entonces… ¿qué impide que la 
maquinaria de nuestro pueblo funcione 
perfecta?  
Por todo esto imploramos, a ustedes que tienen 

el poder de decidir, “¡que se vuelva a en-cender 

la radio!”  


